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l3rtnbís bel Sr . .mtntstro be bactenb~. 

Los sentimientos manifestados en la página 51, respecto 
de los pueblos que miran su independencia combatida ó 
subyugada, fue,ron expresados por mi Padre, de mucho 
mejor manera que la mía, en el brindis pronunciado en 
Chihuahua el 21 de Marzo de 1865 y que en seguida repro­
ducimos, tomándolo de la <Correspondencia de la Lega• 
ción.> Antes que nosotros lo han reproducido algunos pe­
riódicos, entre ellos <El Partido Liberal,> un 18 de Julio, y 
<El Chihuahueyse> en un día más propio, en un 21 de Mar­
zo, habiéndolo publicado primeramente el <Periódico Ofi­
cial.> 

A LOS PUEBLOS OPRIMIDOS. 

SE~ORES: 

La historia del género humano es, si bien se considera, 
la consignación de la lucha. sostenida entre la fuerza y el 
derecho, enemigos que n u nea han dejado de disputarse P.l do­
minio del mundo- Entre las religiones antiguas, la de los 
Persas, sabiamente formulada por Zoroastro, representaba 
como los dos principios del Universo, áHormuzd y á Ahri­
mán, al genio del bien y al genio del mal, para concretar en 
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un simbolo de su culto la pugna perpetua del derecho con 
la fuerza, del ángel de la luz con el espiritu de las tinieblas. 

(Silencio.) 
Perpetua en efecto, se!!ores, ha sido hasta aqui esa pugna. 

Comenzada desde el nacimiento de las sociedades, se con­
serva todavia en todo su vigor, después de mediar el siglo 
XIX. Polonia, Hungria, Ttalia, Santo Domingo, l\Jéjico, pue­
blos todos agobiados hoy por inicuos opresores: venid á dar 
fe de wis palabras, Dejadme invocar vuestros nombres, 
para que la conciencia indignada se levante una vez más 
contra la mano de hierro que os sofoca. (Profunda aten-

ción.) 
La Polonia, casi ya cadáver, después de una agonia pro-

longada por cerca de un siglo; sin fuerzas ya para comba­
tir, arroja todavia á la cara de su verdugo el autócrata, co­
mo un cartel de desafio, como una maldición, como una sen­
tencia, esa eterna protesta del derecho contra la fuerza, de 
Ja justic;a contra la iniquidad; y basta el estertor de esa 
nación moribunda para hacer bambolear al coloso ruso, co­
m,, decian los poetas antiguos que bastaba un sacudimiento 
de Encélado para mover el Etna. ( Aplausos, bien!muy bien!) 

La Hungria, cuyos valientes magyares, duellos un dia de 
Viena, llegaron á hacerse tan formidables, que necesitó el 
despotismo austriaco apelar al ruso, para que fuera un ejér­
cito auxiliar á contener como un dique al torrente que se 
desbordaba; la Hungria espera, con los ojos clavados en el 
reloj del tiempo, con los oidos en asecho para percibir ese 
susurro de las insurrecciones que se propaga sin saber 
cómo por el viento, cun la mano sobre el pul!o de la espada, 
que suene la hora, tal vez no muy lejana, de la reinvindica­
ción de las nacionalidades. (Bravo! bien, muy bien!) 

La Italia, nación célebre entre las más célebres; famo· 
sa en los !tiempos antiguos por su Roma, capital del mun· 
do; famosa en los tiempos modernos por su Roma, capital 
del catolicismo; patria del Dante y de Petrarca, de Rafael y 
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de Miguel Angel, de Galileo y de Colón, de Cavour y de Ga-. 
ribaldi, genios privilegiados de la poesía, de las bellas artes, 
de la ciencia, de la política, de la guerra; la Italia ve todavía 
como'una utopía la existencia de su unidad nacional; y des­
confia de su rey, detenido en la mitad de su camino, para so­
meterse á la influencia francesa; y mira con dolor á Vene­
cia, esclava de las fuerzas austriacas, encastilladas en el te­
rrible cuadrilátero. (Eutusiasmo, aprobación.) 

Santo Domingo, colonia emancipada en virtud del dere­
cho que Dios no ha negado á ningún pueblo del mundo: ven· 
dida por infames traidores á su antigua metrópoli, lucha 
sin descanso, más con su clima que con sus soldados, más 
con su fe que con sus escasos elementos, para no sucum· 
bir ante el yugo con que se la amenaza de nuevo., (Estrepi­
tosos aplausos.) 

Méjico, en fin, nuestra adorada patria, la joya más rica 
de la antigua corona de Castilla, la perla del continente de 
Colón: Méjico, para quien desearlamos sus amantes hijos, 
que llegase á ser la primera nación del mundo, se encuen­
tra hoy amenazada en sus derechos más sacrosantos, por 
la fuerza brutal del asesino de las repúblicas, del perjuro de 
2 de Diciembre. Y sin desmayar en esta desigual contien­
da, en que espúreos mejicanos combaten al lado del inva­
sor, lleva más de tres a!!os de sostener la guerra; y el pa­
bellón nacional, tremolado hoy en Chihuahua por Juárez el 
patriota, el indomable, el inmortal, flamea al viento simbo­
lizando la Independencia, la República, la Libertitd y la Re­
forma. (Repetidas salvas de aplausos.) 

Terrible es la crisis que atravesamos; pero hasta en las 
horas de mayor infortunio, rompe nuestra oscuridad la 
luz dela esperanza, suaviza nuestros dolores e1 consuelo de 
la fe . En la lucha del derecho contra la fuerza, los triunfos 
de la fuerza son efimeros, mientras los del derecho son du­
raderos, ¿y por qué no hemos de esperar, para cuando las 
naciones hayan adelantado más enelcamino de la civilización 
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